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naturaleza ignoren o no les interese 
considerar los contextos. De oportunos 
a oportunistas, de liberales a caóticos, 
de independentistas a neoanexionis-
tas, de trascendentales a irresponsa-
bles, hay una fina y frágil distancia.

Que ni siquiera admitan que se cons-
pira con saña desde la derecha más ra-
dical para eliminar nuestra experiencia 
sin miramientos y que si perecemos 
como proyecto nunca más tendremos 
la autodeterminación como opción, ter-
mina por ser una irresponsabilidad cri-
minal con su país y con su tiempo.

Ya no hablamos siquiera de la colo-
nización desde la cultura, hablamos de 
guerra desde la ultraderecha más con-
servadora, hoy desesperada y sin cuar-
tel, que apela a todo ansiosa por adelan-
tarse a cualquier escenario de progreso, 
obsesionada con destruir todo proyecto 
de izquierda.

Son sociópatas con tecnología digi-
tal siempre disponible, siempre a pun-
to, en guerra abierta a la razón y a los 
sentimientos. Atacan, no a un sistema 
político solamente sino a las verdade-
ras urgencias del hombre, a lo que nos 
conecta como especie. Esa es la guerra 
más peligrosa, pero también la más co-
barde.

No podemos desconocer que los ene-
migos de la Revolución aplican los con-
ceptos de Guerra No Convencional con-
tra Cuba, una guerra en la que todo lo 
banal, vulgar, indecente y falso, vale, y, 
sin embargo, trata de colarse por el flan-
co de la sensibilidad, de la cultura y del 
pensamiento. 

Los paladines de la libertad que trafi-
can con valores que ni siquiera conocen, 
pretenden desmontar una Revolución 
que ha emancipado a millones. 

Incitan descaradamente a la profana-
ción de símbolos y de los hechos y espa-
cios más sagrados de la historia patria, 
convocan a la desobediencia, al desaca-
to, al desorden y la indisciplina públi-
ca, acompañando a estos llamamientos 

con la construcción calumniosa de 
seudorrealidades, empeñados en con-
fundir, desalentar y promover senti-
mientos negativos.

La Revolución Cubana no será traicio-
nada ni regalada a quienes pretenden 
vivir jugando con la suerte de la Patria 
(Aplausos). No vamos a permitir que los 
artivistas —como dicen ellos mismos, 
entre comillas— del caos, de la vulgari-
dad, del desacato, mancillen la bandera 
e insulten a las autoridades. No igno-
ramos que buscan desesperadamente 
ser detenidos para cumplir el mandato 
de quienes les pagan, que no acaban de 
encontrar víctimas creíbles para sus in-
fames informes sobre Cuba.

Es bueno advertir al lumpen merce-
nario que lucra con el destino de todos, 
a los que piden “invasión ya”, a los que 
continuamente ofenden de palabra y de 
hecho a quienes no descansan, ¡que la 
paciencia de este pueblo tiene límites! 
(Aplausos prolongados).

La virtud estará en saber cerrar filas 
en la defensa de la patria que nos con-
fiaron quienes nos han precedido y nos 
han traído hasta el presente.

Ni en el peor de los escenarios un mi-
litante puede ser pasivo espectador de 
una provocación o dejar que una com-
pañera o compañero de fila se enfrente 
en solitario a los provocadores. ¡A la Re-
volución la defienden los revoluciona-
rios! (Aplausos). Y entre los revolucio-
narios, los comunistas vamos al frente 
(Aplausos). Jamás como élite, sino en 
calidad de fuerza consciente y compro-
metida. Eso significa ser y actuar como 
vanguardia política (Aplausos).

Hay que sentir orgullo por integrar 
las filas del Partido y entender la mili-
tancia como un acto de consagración a 
los ideales que la organización defiende 
con pasión, con alegría, y con responsa-
bilidad.

Es hora de comprender y emplear todos 
los recursos de la comunicación social, 
particularmente el trabajo en redes para 

tratar los temas que estremecen a la so-
ciedad, para intercambiar y dar respuesta 
oportuna desde cualquier institución a la 
que acudan los ciudadanos, para favore-
cer la participación, la transparencia y la 
rendición de cuentas, para mostrar los 
ánimos que mueven al país. 

Debemos aprovechar todos los espa-
cios de la comunicación para dar nuestra 
batalla como revolucionarios, haciendo 
sentir el peso de la historia, las razones 
y convicciones patrióticas, las claves del 
liderazgo colectivo. Tenemos el desafío 
de contar con voz propia todo lo bueno 
que se ha hecho, así como lo que pue-
de y debe seguir haciéndose, mostrando 
nuestras luces y compromisos. 

Vivimos en un país estructurado y or-
ganizado, donde se trabaja mucho para 
resistir el embate de una realidad hostil 
y asfixiante, pero que se empeña en se-
guir adelante hacia un mayor bienestar 
social. Esa verdad hay que hacerla sentir 
todos los días mediante un goteo infor-
mativo, educativo, ilustrativo sobre cada 
proyecto, sobre cada escenario de resis-
tencia y de construcción para superar la 
adversidad. 

Hagámoslo sin altisonancias, ni alar-
des, ofreciendo contenidos desde la 
verdad y la virtud, desde la firmeza y la 
coherencia, desde la elegancia y la mesu-
ra, sin discursos que provoquen agobio y 
rechazo, con argumentos y sentimientos, 
desde la sensibilidad y la empatía. Con 
el lenguaje de los que resisten a diario 
desde esa dimensión más íntima de la 
Patria que es el barrio, la pequeña par-
cela de tierra, la comunidad, la fábrica, 
la escuela, la obra, la familia y acortando 
la brecha entre los discursos institucio-
nales y las demandas públicas.

La Revolución es diálogo verdadero 
que antepone la verdad y la ética a la 
indecencia y la perversidad, que no ne-
gocia su existencia, no legitima a merce-
narios y actúa con seguridad y firmeza.

Abordemos con objetividad los avan-
ces en la lucha por la emancipación de 
la mujer, contra la violencia de género, 
el racismo y la discriminación, a favor 
del cuidado y protección del medio am-
biente y los animales. Y reconozcamos 
que nos falta avanzar aún, para dar cada 
vez más una respuesta más justa a las 
inquietudes populares.

Ejerzamos una militancia partidista 
y revolucionaria que sea activa en el en-
frentamiento a las conductas racistas, y 
discriminatorias y en defensa de los de-
rechos de la mujer cubana.

Compañeras y compañeros:
Permítanme ahora unas palabras so-

bre la crucial batalla económica, sin la 
cual todas las demás pueden resultar 
inútiles. 

El quinquenio que evalúa este Con-
greso no exhibe buenos resultados eco-
nómicos. En ello también influyen la 
ineficiencia e ineficacia en el desempe-
ño de una parte significativa del sistema 
empresarial y del sector presupuestado, 
se presentan problemas estructurales 
que afectan su desenvolvimiento, y que 
no han logrado resolverse en el perio-
do el exceso de gastos que no resultan 
imprescindibles y la falta de control de 
los recursos materiales y financieros, 
así como trabas innecesarias y el buro-
cratismo, entre otros males que lastran 

nuestro desarrollo económico, cuya so-
lución depende de nosotros.  

No obstante haber transitado en este 
periodo por dificultades de diversa ín-
dole, la economía ha demostrado ca-
pacidad de resistencia, posibilitando 
preservar las conquistas sociales, sin 
renunciar a los objetivos de desarrollo 
previstos, así como al apoyo solidario a 
otros pueblos. 

Cuba ha dado una lección magnífica 
de cómo la voluntad política, la vocación 
humanista de la Revolución, la gestión 
del Gobierno, las políticas públicas que 
toman como centro al ser humano, los 
diálogos entre los principales decisores 
y los científicos y la participación del 
pueblo pueden, con relativo éxito, en-
frentar un complejo problema como el 
de la pandemia. 

Un pequeño país sin recursos, asedia-
do y cruelmente bloqueado ha logrado 
indicadores que presentan un mejor 
comportamiento que los de muchos 
países del mundo y de la región. Esta 
obra es sostenida por esa economía que 
criticamos para perfeccionarla y hacerla 
más eficiente, pero que aporta conquis-
tas sociales inclusivas francamente rele-
vantes.

El Partido ratifica que no nos confor-
mamos con mantener las potenciales 
fuerzas con que cuenta el país a ras de la 
sobrevivencia. Por el contrario, aspira-
mos a resistir creativamente, sin renun-
ciar a nuestros proyectos de desarrollo, 
perfeccionándolos, actualizando sus 
conceptos, modernizando las formas de 
hacer y participar.

Debemos en el menor tiempo, con 
nuestros propios esfuerzos, recono-
ciendo que el camino está en nosotros 
mismos, Isla adentro, con la menor de-
pendencia externa posible, resolver el 
desafío de producir los alimentos que 
necesitamos, el mejor aprovechamien-
to y uso de las fuentes renovables de 
energía, la utilización sostenible y con 
calidad de las potencialidades turísti-
cas, la eficiencia en el proceso inversio-
nista, la orientación de la producción 
nacional a resolver las demandas del 
mercado interno, la elevación de la ca-
lidad de todos los servicios que se pres-
tan a la población. 

Hay conceptos básicos en cualquier 
tipo de Economía, que debemos entro-
nizar definitivamente como el ahorro y 
la economía circular. Se impone tam-
bién, desterrar la mentalidad importa-
dora. 

Para superar la crisis es preciso dina-
mizar el proceso de actualización del 
modelo económico y social y la imple-
mentación de la Estrategia y del Plan 
Nacional de Desarrollo Económico y 
Social hasta 2030, combinando flexi-
blemente la relación entre la necesaria 
planificación, la descentralización y la 
autonomía indispensable para el desa-
rrollo territorial, con la participación de 
todos los actores económicos, incluyen-
do la empresa estatal, las micro, peque-
ñas y medianas empresas y las coopera-
tivas.

O sea, resistiremos, creativamente, 
a través del análisis profundo y real de 
cada situación, convocando al conoci-
miento experto, propiciando la parti-
cipación popular y la innovación. Por 

Este Congreso, con su amplio y crítico debate, defendiendo la visión integral de continuidad, ha aportado 

ideas, conceptos y directrices que trazan la guía para avanzar resistiendo. FOTO: ESTUDIOS REVOLUCIÓN

En una Revolución auténtica la victoria es el aprendizaje. No marchamos sobre una ruta probada. Es-
tamos desafiados a innovar constantemente, cambiando todo lo que deba ser cambiado, sin renunciar 
a nuestros más firmes principios.


